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			Sinopsis

		

		
			Imagina que, mientras caminas por la Séptima Avenida, ves a tu exnovio y tu examiga cenando juntos en tu restaurante favorito.

			Imagina que, en ese momento, recuerdas cómo tu prometido te plantó una semana antes de la boda porque había dejado embarazada a otra mujer, que, para más inri, era tu amiga.

			Imagina que te pones a llorar y, de la rabia, todo el contenido de tu bolso acaba desparramado por la acera.

			Imagina que, de pronto, un desconocido con pinta de modelo de anuncio se agacha a tu lado y te ayuda a recoger tus cosas. Y te mira, con sus increíbles ojos azules; te sonríe, con sus tentadores labios; te deslumbra, con su brillante cabello dorado.

			Pues no imagines más, porque, en esta historia, comprobarás que todo eso le ocurre a Abbey, quien, en un difícil momento de su vida, conoce a Nathan, un hombre tan atractivo como encantador, tan irresistible como fascinante.

			Abbey no acaba de creerse que un hombre así pueda estar interesado en ella. Y puede, incluso, que le resulte demasiado perfecto…

		

	
		
			Demasiado perfecto

			

			Lina Galán
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			Prólogo

		

		
			Seattle, 1997

			—¿Adónde crees que vas, bola de sebo, cuatro ojos? ¿No sabes que los nuevos tienen que pagar peaje?

			—¿Pe-peaje? —preguntó el niño confundido.

			Miró a aquellos pequeños matones y tragó saliva ante el temor de volver a ser pasto de burlas por su aspecto. Si a estar gordito le sumabas la baja estatura, el cabello rubio, sus ojos celestes, las redondas gafas y su expresión vulnerable, se reunían suficientes motivos para acabar tirado en el suelo de un empujón, sin almuerzo o sin mochila.

			—Pues claro, cara de pánfilo. Los nuevos tienen que pagar para poder jugar en el recreo. Un dólar diario o el almuerzo durante un mes. A no ser que quieras… cobrar. —El grupo de niños se echó a reír con ganas.

			—Yo… no tengo dinero.

			—No tengo dinero, no tengo dinero —se burlaron con desprecio—. Albóndiga con patas… ¡Pues quítaselo a tu mamaíta, esa que se despidió de ti esta mañana con besitos, como si fueses un bebé!

			—¡No soy un bebé! —gritó el pequeño al tiempo que trataba de empujar a su acosador.

			Este no dudó un instante en darle un puñetazo que lo lanzó al suelo. Incluso las gafas, destrozadas, salieron volando.

			—¿Qué te habías creído, gordo de mierda? ¿Que podrías conmigo? Pues te vas a enterar, bebé.

			—¡Vamos! —gritó el resto—. ¡Dale una lección al seboso!

			Aunque ya había pasado por lo mismo otras veces, el niño sintió miedo mientras esperaba los golpes y las humillaciones. Sin embargo, en cuanto percibió una alta presencia detrás de él, respiró tranquilo. Era cierto que solía provocar risas entre los críos de su edad por ser bajo y gordito, o por la sensación de fragilidad que proyectaba. Pero eso ocurría hasta que conocían a su hermano.

			—¡Eh, tú! —gritó el recién llegado—. ¿Por qué no pruebas con alguien de tu tamaño?

			—¿Quién… quién eres tú? —preguntó el que parecía el cabecilla. El resto del grupo ya había dado un paso atrás.

			—Soy su hermano. —Señaló con un gesto al niño rubio—. Por tanto, supongo que también debo pagar peaje si soy nuevo, ¿no?

			—No… no sabíamos que tuviera un hermano mayor…

			—No soy mayor que vosotros, voy al grupo B. También tengo nueve años. Somos hermanos gemelos.

			Todos abrieron los ojos con estupor. ¿Cómo podían ser hermanos aquellos niños tan diferentes? ¡Imposible que fueran gemelos! Mientras el gordito tenía el cabello casi blanco, mofletes rosados, ojos azules y llevaba gafas, el otro era mucho más alto y robusto, con el cabello oscuro, la tez morena y unos ojos que, nada más verlos, causaban temor, porque cada uno era de diferente color: uno era marrón y el otro verde. Nunca habían visto nada igual.

			Además, ¡aparentaba más de nueve años!

			—Así que —prosiguió el niño grandote—, ¡el que se meta con mi hermano se mete conmigo!

			Casi sin inmutarse, agarró al cabecilla por la pechera y lo tiró al suelo con fuerza. Para más humillación, lo lanzó contra un charco y lo empapó de barro. Los demás niños no se atrevieron a moverse y todo se quedó en silencio hasta que el que había acabado en el fango, rojo de la furia, gritó al resto:

			—¡Solo son dos! ¡Nosotros somos cinco! ¡A por ellos!

			Unos minutos después, dos maestros, alertados por otros alumnos, aparecieron en aquel barullo de gritos y puñetazos. Entre ambos dieron por finalizada la pelea, aunque todos ellos seguían gritando, echándose la culpa unos a otros.

			Al final, los dos niños nuevos fueron llevados al despacho de la directora, quien se encargó de llamar a los padres de los hermanos.

			—Niños… —musitó apesadumbrada la madre en cuanto apareció—. ¿Ya estamos así el primer día? —Se acercó a uno de sus hijos y le quitó las gafas destrozadas, que a duras penas se sostenían sobre su nariz—. Nathan, cariño…, ¿qué ha pasado?

			Al mismo tiempo, el padre se inclinó ante su otro hijo y deslizó la yema de los dedos sobre la herida que presentaba en el labio inferior y la sangre que brotaba de su nariz.

			—Siento haberlos llamado, señores O’Brien, pero en este colegio somos muy estrictos en cuanto a peleas se refiere.

			—Lo siento, señora Mathews —se lamentó la mujer antes de dirigirse a sus hijos—: ¿Qué ha pasado esta vez, chicos?

			Silencio.

			—Haced el favor de responder alguno de los dos —insistió el padre.

			Tras un instante de titubeo, Nathan se encargó de contestar.

			—Unos niños me han pegado. Shane me ha defendido, como siempre.

			Todos miraron al aludido, que, a pesar de su semblante taciturno, mostraba todavía la rabia que había sentido al ver cómo volvían a meterse con su hermano.

			—No quiero que nadie pegue a Nathan —se limitó a decir.

			Claire O’Brien miró a su hijo. Shane podía ser un niño serio y de apariencia dura y distante, pero, cuando se trataba de su hermano, no podía ocultar el amor y el instinto de protección que sentía hacia él.

			—Ya sabemos que lo haces por defender a tu hermano, cielo, pero pegarte con los demás no es la solución…

			—Por cierto, señores O’Brien —titubeó la directora—, perdonen que les haga esta pregunta… ¿Por qué sus hijos van diciendo que son hermanos gemelos? Sé, por lo que contaron en la entrevista, que ni siquiera son hermanos biológicos.

			—Es una anécdota que ellos han adaptado a su propia realidad —comentó el padre—. Cuando mi mujer y yo nos conocimos, yo era viudo y tenía a Shane, que acababa de cumplir tres años. Ella era madre soltera de un hijo de la misma edad que el mío, Nathan, al cual le di mi apellido después de casarnos. La casualidad quiso que ambos hubiesen nacido el mismo día, así que, a primera vista, dos hermanos, con el mismo apellido y nacidos en la misma fecha… solo pueden ser gemelos.

			La directora miró a los niños con ternura después de saber la insólita historia. Comprendía ese afán del hermano más fuerte por proteger al más débil. Incluso deducía que la pelea la habría comenzado Austin Sanders, el mismo de siempre, al que sin duda castigaría. Ya había ocurrido otras veces y, erróneamente, expulsaban a ese alumno, sanción que no le suponía ningún problema cumplir. En esa ocasión, sin embargo, lo haría llegar antes cada día para que la ayudase a ordenar las clases y aprendiera a comportarse. Por supuesto, informaría a padres y alumnos y hablarían sobre el tema, pero, como directora del centro, no podía pasar por alto ese altercado.

			—Sé que sus hijos no van a ser conflictivos y que han demostrado el cariño que se profesan —suspiró la mujer—, pero tiene que haber algún castigo. La única concesión que puedo hacer es expulsar solo a Shane, aunque, por las normas del colegio, ha de ser una semana.

			—¡No! —gritó Nathan mientras se aferraba a su hermano—. ¡Él no ha hecho nada malo! ¡Solo quería protegerme!

			Ewan y Claire O’Brien sintieron un nudo en el pecho al ver a sus dos hijos tan reacios a separarse. Mientras Nathan lloraba, Shane apretaba los puños y los labios por no poder hacer nada.

			—Nathan, hijo. —Ewan se inclinó hacia él—. No puedes estar siempre dependiendo de tu hermano. Precisamente por eso os suelen poner en aulas diferentes. Pero ya verás como todo irá bien. —Le dio un beso en la frente antes de que Claire lo abrazara también.

			—Eres más fuerte de lo que crees —le dijo luego Shane—. Además, ya verás cómo, a partir de ahora, nadie vuelve a meterse contigo en este colegio. —Le guiñó un ojo a su hermano—. Y recuerda lo que siempre nos dice papá: no puedes controlar lo que hagan los demás, pero sí lo que haces tú.

			Nathan vio alejarse a Shane con sus padres hacia la salida de la escuela. Inspiró con fuerza. Debía seguir los consejos de su hermano y enfrentarse a sus propios miedos; a más peleas, a más burlas, a más inseguridades. Pero, por más caídas y golpes que sufriera, se levantaría una y otra vez, con la cabeza erguida. Y dejaría de tener miedo.

			Aunque le costase años conseguirlo.

		

	
		
			 

		

		
			Las disculpas no están destinadas a cambiar el pasado;

			están destinadas a cambiar el futuro.

			KEVIN HANCOCK

			Solo puede decir yo te perdono el que es capaz de decir yo te amo.

			PAULO COELHO, Aleph

		

	
		
			Capítulo 1

			Nueva York, en la actualidad

			Shane

			Tamborileé con los dedos sobre la pared metálica del ascensor que me llevaría directamente al apartamento de mi hermano. Solo yo y el propio Nathan teníamos acceso directo a aquel espacioso ático dúplex ubicado en el corazón de Manhattan.

			Miré la hora en mi elegante reloj mientras accedía al luminoso salón, blanco y acristalado, desde el que se podían admirar las más impresionantes vistas de la ciudad. Suspiré al no ver a nadie. Había quedado en pasar a recoger a mi hermano para aparecer juntos en la reunión de ese lunes por la mañana. Gideon Myers, CEO de la Atlantic Group Corp., la empresa de telecomunicaciones más importante del país, había convocado con urgencia a sus mejores ejecutivos, entre los que nos encontrábamos nosotros, los hermanos O’Brien, a las nueve en punto. Y solo faltaban veinte minutos.

			Solté un exabrupto cuando, después de subir la escalera de caracol que llevaba a la planta superior, me asomé al dormitorio de Nathan. Sobre las sábanas arrugadas yacía dormida una exuberante rubia, completamente desnuda, boca arriba y con la boca abierta. Alrededor de la cama, prendas de ropa tiradas, un par de copas y varias botellas de champán vacías componían el caótico panorama. Como si fuese algo que hiciera cada día —en realidad, bastante a menudo—, abrí del todo las cortinas para que los rayos matutinos impactaran en el rostro de la mujer, y, a continuación, recogí las prendas femeninas que fui encontrando por el suelo.

			Menudo trabajito solía tener. Cuando apareciese mi hermano, me iba a oír.

			—¿Qué… qué ocurre? —preguntó la joven entre parpadeos.

			—Tú, guapa, coge tu ropa y vístete —gruñí al tiempo que lanzaba las prendas sobre la cama—. Ya te he pedido un taxi.

			—¿Y tú quién demonios eres?

			—Tú lo has dicho: el demonio. ¡Vamos, arriba!

			—¡Ya voy, ya voy! —se quejó la mujer mientras se levantaba de la cama—. Esto es un atropello… —no dejó de protestar mientras desaparecía por el pasillo que la llevaría al baño de invitados.

			—¿No se supone que tendrías que llamar antes de entrar?

			Me di la vuelta al oír la voz de mi hermano y bufé al encontrármelo recién salido de la ducha y completamente desnudo, tan desinhibido como siempre. La razón de esa espontaneidad en Nathan se debía al orgullo que sentía por su físico. Después de una infancia y una adolescencia en las que había sido pasto de burlas por su aspecto, la vida le había brindado otra oportunidad con el cambio de su cuerpo durante la etapa del instituto. Creció y, ayudado por el ejercicio físico y una operación para su miopía que lo liberaría de las gafas, se transformó en un hombre atractivo, fuerte y seguro de sí mismo. Un físico imponente que, mezclado con su carácter abierto, su encanto irresistible y su carisma, hacía posible que tener a una mujer en su cama cuando le apeteciera no supusiese ningún problema. Tal y como acababa de comprobar.

			—No voy a encontrarme nada que no me espere encontrar —gruñí por su falta de pudor—. Pero haz el favor de vestirte ahora mismo.

			—¿Qué has hecho con mi invitada?

			—De ella tendrías que haberte ocupado tú —refunfuñé de nuevo. He llegado a pensar que me he pasado media vida quejándome de algo; sobre todo, si es Nathan el protagonista—. Pero, claro, de esta forma tú quedas como un buen tipo y yo vuelvo a ser el malo que se deshace de tus conquistas de una noche.

			—No te quejes —sonrió él—. Reconoce que te encanta ejercer de hermano protector.

			—Sí, debe de ser eso —bufé—. Vamos, date prisa. Gideon parecía muy preocupado.

			—Gideon siempre está preocupado —comentó Nathan mientras se dirigía a su vestidor—. Además, sabes perfectamente que nunca he faltado a una reunión.

			Tenía razón. Mi hermano podía ser un mujeriego y aprovecharse de su atractivo para conseguir sexo cada vez que lo deseara, pero no por ello se tomaba menos en serio su trabajo. Ambos éramos considerados los mejores ejecutivos de la empresa, admirados y respetados por todos.

			Unos instantes después, Nathan volvió con unos pantalones grises y una camisa blanca que se remetió tras la cinturilla. Frente al espejo, se colocó la corbata, el alfiler, los gemelos y, para acabar, remató el conjunto con la chaqueta del traje, componiendo un atuendo impecable. Como siempre, le sonrió a su propia imagen, a su rostro casi perfecto, a sus ojos azules y chispeantes, a su cabello tan rubio que brillaba bajo los focos de la pared.

			—¿Ves? Ya estoy.

			Nathan me lanzó una de sus pícaras sonrisas, aunque no pude evitar fruncir el ceño. Juraría que, debido a mi seriedad y a las incesantes pullas con mi hermano, lo llevaba fruncido permanentemente. Maldito fuera Nathan y su buen humor constante.

			Bueno, vale. Admito que lo quiero tal y como es, porque si ambos fuésemos tan serios como yo, no nos aguantaría nadie.

			—Ya están listos los gemelos O’Brien —bromeó él al contemplarnos en el espejo, tan impecablemente vestidos. Uno con el cabello claro y traje gris marengo; otro con el cabello oscuro y traje azul marino.

			En esa ocasión, Nathan sí me vio sonreír. A pesar de las diferencias, nos complementábamos, tanto en nuestra vida laboral como en la social. Mientras que él poseía el encanto natural, yo aportaba seriedad, y, juntos, éramos imparables.

			—Por cierto, tu chica rubia sigue en el baño —señalé justo antes de que se abriera la puerta y saliera la mujer.

			—¿De qué coño vas, Nathan? —le preguntó furiosa a mi sonriente hermano—. ¿Te crees que puedes tratarme como si fuera una cualquiera, soltándome a tu gorila para echarme de tu casa?

			—Te ruego que disculpes a mi… guardaespaldas —dijo él con retintín mientras cogía a la mujer del brazo y la acompañaba hasta la escalera—. Ha sido un placer. Hasta pronto, Nancy.

			—¡¿Hasta pronto?! —exclamó ella con indignación cuando bajamos los tres hasta el salón—. Ni lo sueñes, guapito de cara. No pienso aparecer más por aquí. —Me miró con furia, como si pretendiese escupirme, atravesó la entrada y desapareció tras las puertas del ascensor.

			—Una pena —suspiró mi hermano con una divertida mueca al tiempo que salíamos del apartamento.

			—Eres un cabronazo, Nathan O’Brien —reí mientras ocupábamos el ascensor vacío—. Te sirves de tu hermano para librarte de tus ligues para siempre.

			—Ya sabes lo que pasa luego, Shane. Que si dame tu teléfono, que si espero tu llamada, que si quiero volver a verte…

			—Por cierto…, ¿tu «guardaespaldas»? —le dije con un bufido—. Era lo último que me faltaba por oír.

			—Con esa envergadura y esa cara de malas pulgas…, lo pareces perfectamente.

			—Menudo elemento se esconde bajo esa ropa elegante y esa sonrisa perfecta…

			—Oh, no empieces a sermonearme, Shane. No todos somos tan sensatos y formales como tú, que hasta te has echado novia. —Puso los ojos en blanco—. Menuda estupidez.

			Ya en la calle, levanté la mano y detuve un taxi.

			—¿Tener novia y pensar en el futuro es una estupidez? —le pregunté alzando una ceja.

			—¿Un futuro junto a Valerie? —me dijo con mordacidad—. Perdona, Shane, pero no me lo puedo ni imaginar.

			—Lo tenemos todo organizado —le expliqué—. Nos casaremos y viviremos en una casa en la zona más selecta de Queens. De momento no tendremos hijos, pero nos plantearemos tener uno cuando pasen unos años. Mi futuro suegro ya me ha ofrecido ser socio y accionista de su empresa de exportación en cuanto me case con su hija y…

			—Vale, vale, para —bufó Nathan—. ¿Y no se te ha ocurrido la opción de vivir un poco? He estado a punto de abrirte el pecho, a ver si, en vez de vísceras, aparecía un circuito lleno de cables y lucecitas.

			—Ya tenemos bastante con que uno de nosotros viva sin preocupaciones —gruñí.

			—Pero… ¡tú también has tenido siempre éxito con las mujeres! —exclamó mi hermano con exasperación—. Eres un tío inteligente, atractivo, y con esos ojos tan alucinantes… Aún me acuerdo de Molly —insistió—, la pelirroja del primer año de universidad. ¿La recuerdas? ¿La que la chupaba tan bien?

			—Joder… —musité ante su gráfica expresión—. ¿Tienes que ser tan explícito?

			Nathan me ignoró.

			—Pues un día, después de echar un polvo en su casa, me dijo que estaba conmigo por acercarse a ti, porque le ponía más tu aire distante y misterioso que todo mi encanto. Pero se había conformado conmigo porque tú no le hacías caso.

			Estuve tentado de decirle que, aunque yo las atrajera, siempre acababan con él.

			—Y este es el momento perfecto para recordarme algo así —rezongué.

			—Siempre es momento para recordarte que podrías tener a cualquier mujer, y no conformarte con esa…

			Levanté una ceja. No era la primera vez que mi hermano sacaba a colación el tema de mi novia. Sabía que no se llevaban especialmente bien, pero nunca habían tenido ningún problema serio y prefería no darle mayor importancia.

			—¿Con «esa…»?

			—Mejor me callo.

			—No, Nathan, no te calles. Termina lo que tuvieses pensado decir.

			—Yo solo te digo que tu Valerie no es tan perfecta como piensas. Y que creo que podrías aspirar a algo mejor. En realidad —sonrió con picardía—, podrías permitirte… variar un poquito, como yo.

			—Deja de preocuparte por mis asuntos amorosos y céntrate en la reunión —gruñí—. Me temo que se trata de algo realmente serio.

			—Sí, será lo mejor —suspiró mi hermano.

		

	
		
			Capítulo 2

			Nathan

			Durante el trayecto en taxi al trabajo, no pude evitar fijarme en mi hermano, después de incluir en la conversación a la impresentable de su novia. ¡Maldito fuera Shane y lo ciego que estaba! ¿Tal vez creía que no podía aspirar a nada mejor? ¿A qué venía lo de tener una vida tan planificada? Quizá su atractivo resultaba menos evidente que el mío, pero había que admitir que Shane poseía algo que atraía a las féminas. Podía resultar demasiado serio, frío y distante a primera vista; incluso taciturno y algo adusto, adjetivos que acentuaba con su aspecto grande e imponente, con su cabello oscuro, su tez morena y, sobre todo, por la diferencia de color de sus ojos, cosa que intimidaba y atraía a las mujeres a partes iguales. Además, mi hermano era un tipo legal y leal, motivo por el que seguiría advirtiéndole sobre Valerie. Su novia no era exactamente lo que él creía, y me preocupaba que se diese cuenta demasiado tarde.

			 

			*  *  *

			 

			Gideon Myers se encontraba admirando las vistas a Columbus Circle desde la planta treinta del Time Warner Center, aunque su preocupación no le dejaba ver más allá del cielo azul y despejado de Manhattan. Tras el saludo de rigor, cerró la puerta de la sala de reuniones por dentro en cuanto accedimos al interior.

			—¿Y el resto? —pregunté mientras tomaba asiento junto a mi hermano.

			—No va a venir nadie más —explicó el CEO con semblante serio. De pronto, me pareció más viejo que solo dos días antes. Su fecha de jubilación estaba próxima, y resultaba evidente que estaba deseando que llegase.

			—¿Qué ocurre, Gideon? —preguntó Shane con preocupación.

			El hombre nos miró un instante y se colocó las gafas antes de proceder a exponer el asunto. Éramos sus hombres de confianza y lo sabíamos.

			—Ya sabéis que nuestra empresa está más fuerte que nunca —comenzó—, pero, precisamente por eso, no nos podemos permitir que se nos pase por alto ningún avance en tecnología.

			—Te refieres a Ward, supongo —comenté en referencia al tema que más habíamos abordado en las últimas reuniones.

			—Exacto. —Gideon tecleó en su ordenador y se puso en pie en el momento en que la imagen de un hombre de unos cincuenta años apareció en la gran pantalla instalada frente a la mesa de reuniones—. Thomas Ward, fundador de Ward Systems, es un genio de la ingeniería informática, como ya sabéis, y estamos seguros de que se guarda bajo la manga su último descubrimiento, del cual lo único que sabemos es que podría revolucionar el mundo de la telefonía y las redes sociales. Y queremos que sea nuestro antes que de nadie.

			—¿Le hemos hecho alguna oferta? —preguntó Shane.

			—Por supuesto —respondió Gideon—. Pero se ha limitado a decirnos que los rumores son solo rumores, que no tiene nada, algo que sabemos que no puede ser cierto, ya que infiltramos a una persona en su empresa.

			—¿Y qué averiguó nuestro espía? —preguntó Shane.

			—Ward es un hombre muy reservado que no confía prácticamente en nadie, por lo que no pudo acercarse a él, pero sí fue capaz de escuchar algunas conversaciones que lo llevaron a corroborar que los rumores son ciertos, que tiene algo gordo.

			—¿Y si fuera así? —pregunté—. ¿Cuál sería nuestro movimiento si descubrimos su idea?

			—Comprar Ward Systems —respondió el CEO.

			—Vaya. —Dejé escapar un silbido—. Ese sería un buen movimiento estratégico. Si es que el tipo se deja comprar.

			—Todo el mundo tiene un precio —señaló Gideon—. Además, nuestro espía está casi seguro de que Ward está manteniendo contactos con otras empresas europeas, nuestra competencia, y no lo podemos permitir.

			—¿Y cómo pensáis averiguar la verdad? —inquirí—. Si llegando al espionaje industrial solo tenéis rumores…

			—Pero si lo dejamos pasar —señaló Shane—, podríamos perder miles de millones. Por no mencionar el prestigio…

			—Exacto —corroboró Gideon—. Pero no nos quedan muchas posibilidades. Únicamente, intentar conseguir esa información al coste que sea.

			—¿Te refieres a robarla? —Alcé una de mis cejas, algo más oscuras que el tono claro de mi cabello.

			—No exactamente —respondió Gideon con tranquilidad. Recurrir al espionaje industrial y a la usurpación de ideas seguía siendo una práctica usual en el mundo empresarial—. Aunque podríamos… obtenerla por nuestra cuenta. —Señaló la imagen de la pantalla—. Después de estudiar en detalle la vida y el entorno de Thomas Ward, solo hemos averiguado que nunca se casó ni tuvo hijos. No le queda más familia que unos primos lejanos en Vancouver y apenas tiene amigos ni personal de confianza. Excepto…

			Gideon pulsó el mando para que la fotografía de la pantalla dejara paso a otra de una mujer joven.

			—Ella es Abigail Howard, la secretaria personal de Ward. Veintiocho años, soltera y sin pareja conocida, aunque hemos sabido que hace seis meses rompió su compromiso, solo una semana antes de la boda, por lo que se habla de una posible aventura con su jefe.

			—Y este podría ser —señaló Shane mientras deslizaba la mano por su marcada mandíbula— el eslabón más débil de la cadena.

			—Bingo —aseguró nuestro jefe—. La señorita Howard es la única que tiene total libertad para acceder al despacho de Ward, al que siempre la ha unido algo más que una simple relación entre jefe y empleada. Algunos dicen que es simple amistad, pero no se descarta una relación amorosa.

			—Y supongo que nos estás pidiendo que nos acerquemos a ella para obtener información —matizó Shane.

			—Tú lo has dicho —puntualizó Gideon—. Nos jugamos mucho, O’Brien. Además, de esta forma, no se podría considerar robo. Si la secretaria ofreciera la información voluntariamente…

			Ellos siguieron hablando mientras yo me sumía en la visión de aquella fotografía. La tal Abigail era una mujer bastante bonita, con una larga melena castaña y unos rasgos armoniosos, aunque nada llamativa, que era como a mí me gustaban. Pero cierta expresión de su rostro la dotaba de una belleza adicional. No estaba seguro de si eran sus ojos grises, algo fríos y misteriosos, o la forma de su boca, ligeramente grande y que le confería un aire aristocrático junto a los marcados pómulos. Aunque lo que más me llamó la atención fue una especie de vulnerabilidad, incluso de melancolía, que parecía cubrir sus rasgos. Como si con esa expresión distante pudiese enmascarar la belleza que realmente habitaba en ella.

			—Primero he pensado en enviarte a ti, Shane —comentó Gideon—, para que averiguaras todo lo posible, ya que lo has hecho otras veces con otras presas más duras. Pero creo que, tras encontrar ese eslabón débil que toda cadena posee, lo más sensato sería encargarle el asunto a Nathan.

			—Puedo ocuparme de ello perfectamente —gruñó mi hermano—. Nunca le he fallado a la empresa.

			—Lo sé, Shane…

			—Lo haré yo —resolví—. Creo que soy la persona apropiada para llevar a cabo este proyecto.

			—Tienes razón —suspiró Shane—. Ambos tenéis razón. Sé que podría hacerlo porque dispongo de mucha experiencia en cuanto a conseguir lo que sea para la empresa, pero…

			—Lo sabemos, Shane —puntualizó Gideon—. Eres duro, tenaz y listo, pero, en esta ocasión, Nathan cumple mejor con el perfil, porque necesitamos a una persona a la que no se la vea venir. Tu hermano es tan duro como tú, pero algunos no se lo toman en serio por su aspecto de modelo de anuncio. Proyecta una imagen encantadora y risueña, de mujeriego empedernido, de un «viva la vida», por lo que engaña fácilmente a sus adversarios. Por eso resulta tan valioso como tú para la empresa. Sois el tesoro de la Atlantic.

			—Voy a acabar ruborizándome. —Compuse una mueca.

			—Sé que conseguirás resultados, Nathan —sentenció Gideon—. Lo único que te pido es que, a partir de ahora, cambies un poco tus… costumbres.

			—Si te refieres a mis… devaneos —señalé mientras me ponía en pie y me abrochaba la chaqueta—, soy lo suficientemente capaz de mantenerme célibe el tiempo que haga falta. Controlo mi cuerpo y no al revés.

			Mi hermano carraspeó ligeramente.

			—Joder, Shane… —gruñí—. Pues, por ser un cotilla, hoy, mi querido hermano, te va a tocar invitarme a comer.

			—Cómo no —bufó.

			—Te pasaré toda la documentación a tu correo —señaló el CEO antes de abrir la puerta de la sala—. Y, ya sabes, Nathan: cualquier información que obtengas me la harás saber ipso facto, a mí directamente. También por correo, nada de móviles.

			—Así será, Gideon.

			Salimos de la sala y nos dirigimos al restaurante situado en la planta superior del edificio. La reunión había sido más larga de lo esperado, y el hambre comenzó a hacer que mi estómago rugiera. A veces me daba la impresión de que nunca me sentía saciado.

			—¿Por qué siempre que invito yo subimos aquí y cuando pagas tú vamos a…? Espera… —ironizó Shane—, es que tú nunca pagas.

			—Deja de quejarte y disfruta —sugerí en cuanto nos sentamos a una mesa junto al ventanal que apenas nos separaba del cielo y de las vistas de Central Park. Nos sirvieron el vino y nos dispusimos a elegir nuestra opción de la carta.

			—Ten cuidado, Nathan —me advirtió Shane después de darle un sorbo a su copa—. Lo que a Gideon le ha faltado decir es que Ward descubrió que lo estaban espiando, por lo que todavía se volvió más cauteloso. Si te descubre, puede haber problemas.

			—Por favor, Shane —me quejé con una sonrisa—. Ya no debes preocuparte tanto por mí. No es necesario que sigas protegiéndome de todo como cuando éramos niños.

			—No puedo evitarlo —gruñó Shane.

			—Y yo te lo agradezco, en serio —le dije con comprensión—. Pero hace tiempo que somos adultos y que me enfrento yo solito a mis demonios. Además, esto va a ser pan comido. No creo que necesite más de una semana para acercarme a esa secretaria, sonreírle un poco y sonsacarle la información.

			—No lo dudo —gruñó Shane—. Pero, en cuanto obtengas algún resultado, te das media vuelta y te largas corriendo.

			—Eso haré, tranquilo. Incluso puede que, en cuanto acabe, aproveche y les haga una visita a papá y mamá. ¿Has hablado con ellos últimamente? —Compuse una mueca—. Hace bastante tiempo que no los llamo. En cuanto me vea, mamá me suelta una colleja.

			—Sí, hablé con ellos hace poco —respondió Shane—. Siguen con su plácida vida en Elliott Bay, en nuestra casa de Alki Beach, junto a la playa… Echo de menos a veces estar allí, pescar entre las piedras y la madera flotante…

			—Pero te has vuelto demasiado esnob para eso —ironicé—. No te imagino allí con tu Valerie, que se quejaría todo el tiempo de la falta de eventos sociales y de glamur.

			—Nathan… —me reprendió. Me resultaba muy difícil no aportar algún comentario mordaz en referencia a su novia, su familia política o lo orgulloso que se había vuelto él también.

			—En fin —suspiré—, ¿qué te parece si les hacemos pronto una visita juntos? Así, las collejas se reparten entre los dos.

			—Deberíamos hacerlo, se alegrarán. Después de que mamá nos eche una buena bronca por visitarlos tan poco.

			—Pues así se hará —sentencié tras un sorbo de mi copa—. Por lo que será mejor que me centre en el encargo encomendado por Gideon con presteza, porque, entre trabajo y visita familiar, voy a estar un tiempo a dieta.

			—Deja de pensar con la bragueta y céntrate en la misión —gruñó Shane.

			—Eres un aguafiestas —señalé con una mueca mientras daba buena cuenta de mi filete—. A veces pienso que la zo…, que Valerie te tiene tan frustrado que ha conseguido que te olvides del placer del buen sexo. Por ejemplo, ¿te has fijado en la mujer que no deja de mirarnos desde su mesa? A tu derecha, a tus tres en punto.

			—No, no me he dado cuenta —suspiró.

			—Pues lleva un buen rato sin quitarnos ojo, relamiéndose con ganas. Yo diría, por mi experiencia, que le apetece montárselo con los dos. Me refiero a los dos a la vez, claro. Te lo aclaro por si no recuerdas lo que es un trío.

			—Joder… —Shane se pasó la servilleta por los labios con cuidado—. Me acabas de revolver el estómago. Creo que voy a marcharme. Tengo cosas que hacer. —Se puso en pie.

			—Vamos, hermanito —reí—. La pobre no tendrá ni idea de que somos familia.

			—Pero yo sí lo sé —volvió a gruñir Shane—. Que te diviertas, hermano.

			Una vez me quedé solo en la mesa, observé cómo la desconocida hacía una mueca de disgusto al ver desaparecer a mi hermano. Sonreí. Si a partir de entonces iba a tener que centrarme en el trabajo, esa sería una buena forma de despedirme por un tiempo de mi sistema de ligues esporádicos. Por ello, le hice un sutil gesto a la mujer para hacerle saber que sí podía contar conmigo. Ella hizo lo mismo al entenderlo y ambos nos levantamos a la vez para dirigirnos al ascensor, donde ella pulsó el número cincuenta en la pantalla digital. Varias plantas del Time Warner Center albergaban el hotel Mandarín Oriental, donde estaba claro que se alojaba.

			—Una pena lo de tu amigo. —La desconocida me dedicó un mohín al tiempo que deslizaba la mano sobre la solapa de mi chaqueta.

			—Sí. —Me encogí de hombros—. Él es bastante… tradicional.

			—Espero que tú no lo seas —susurró en el momento en que se abrieron las puertas.

			Por supuesto que no lo era. Me gustaba ese tipo de sexo, el fortuito, el casual, y los encuentros inesperados. Y parecía que a la desconocida también, puesto que, cuando accedimos a la habitación, me besó con ansia y deseo. Le respondí con la misma pasión, aunque no solía dejarme llevar demasiado. Me gustaba controlar la situación.

			—Me llamo Kayla —dijo ella casi sin aliento mientras tiraba de mi corbata y mi chaqueta—. Por si te interesa.

			—Nathan —respondí mientras bajaba los tirantes de su vestido y dejaba a la vista sus exuberantes pechos. No me importaba especialmente el nombre de mis ligues, pero siempre iba bien saberlo.

			Satisfecho por la visión del cuerpo curvilíneo de la mujer, me llevé uno de sus pezones a la boca y comencé a pellizcar el otro entre los fuertes gemidos de ella. Al instante percibí las presurosas manos femeninas en mi cintura para desabrocharme el pantalón y asir entre los dedos mi palpitante erección. Kayla se lamió los labios antes de arrodillarse ante mí y, acto seguido, se la llevó a la boca.

			Emití un jadeo de placer al contemplar aquellos labios carnosos alrededor de mi miembro. Kayla movía su boca y su lengua con inusitada maestría, por lo que aproveché y coloqué las manos sobre su cabeza para empujarla con más fuerza y poder embestirla hasta la garganta. La tensión se instaló en mi espalda, y, cuando sentí la presión en los riñones, tomé a la mujer de los brazos para situarla sobre la cama y, tras colocarme el preservativo, penetrarla desde atrás. Ella se aferró con fuerza a la colcha y alcanzó el orgasmo entre escandalosos gemidos y golpes contra la cama, un instante antes de que yo también sintiera el estremecimiento de mi propio placer.

			Aunque la mujer permanecía desnuda sobre las sábanas tras aquel polvo rápido, yo no la acompañé. Me dirigí al baño, me aseé y recompuse mi ropa. Me miré un instante al espejo para mojarme las manos y arreglarme el pelo con los dedos, y, como siempre solía sucederme después del sexo, no me gustó lo que vi.

			Debería sentirme saciado, satisfecho, después de haber disfrutado de buen sexo sin compromiso ni obligaciones con una desconocida, lo mismo que debería sentirme afortunado por poseer un rostro atractivo, un espeso cabello dorado y un cuerpo cincelado. Pero no era así; al menos, no del todo. Tenía la extraña sensación de que mi físico volvía a marcar mi existencia: de pequeño no me tomaban en serio por no ser agraciado, y de adulto me sentía igual, aunque fuera por lo contrario. Quizá el resto creyera que me aprovechaba de las mujeres, pero ellas hacían lo mismo conmigo. Si en mi infancia las niñas pasaron de mí, en la edad adulta ninguna se paraba a ver qué había más allá de un tipo guapo.

			Por un instante, clavé las uñas en la encimera del lavabo y apreté los dientes. Todavía, a mis treinta y dos años, sentía a veces la necesidad física de hacer algo que solía practicar en la adolescencia, cuando mi baja autoestima por el rechazo de los demás me impulsó a cometer ciertos actos…

			Pero ya era adulto, así que, como solía hacer en algunos momentos bajos, cerré los ojos, inspiré con fuerza y volví a abrirlos. Después compuse una de mis irresistibles sonrisas, de aquellas que mostraba al mundo para hacerle saber que todo iba bien.

			Salí del baño y cogí mi chaqueta. Tras una última mirada a la mujer, que yacía acurrucada sobre la cama, proferí un suspiro y me dispuse a salir de la habitación.

			—¿Volveremos a vernos? —preguntó Kayla.

			—Quién sabe… —contesté antes de cerrar la puerta de la suite con suavidad y disponerme a salir del edificio.

			 

			*  *  *

			 

			Una vez en la soledad de mi apartamento, abrí el correo en mi ordenador y me dediqué a revisar toda la documentación que Gideon me había enviado de Ward Systems y Thomas Ward. Presté especial atención a la ficha de Abigail Howard, puesto que, para acercarme a la secretaria, tendría que saber de ella hasta el número de pie que calzaba.

			Volví a fijarme en la fotografía y en la belleza sutil que parecía esconder aquella mujer. Sabía que tenía que hacerlo de una forma impasible, con ojo calculador, como el que estudia los movimientos de su presa antes de cazarla, pero me estaba resultando más difícil de lo que creía. Aquellos ojos tan tristes me desarmaban.

			«Deja de pensar con la bragueta», habría dicho Shane.

			Mi hermano y Gideon tenían razón. Yo sabía diferenciar perfectamente el trabajo del placer. Llevaría a cabo aquella operación de la forma más profesional posible, sin despeinarme, y, después, volvería a mi mundo aparentemente perfecto.

		

	
		
			Capítulo 3

			Abbey

			Miré la hora en la pantalla del ordenador y bufé con disimulo. Normalmente, todavía me quedarían algunas horas para terminar la jornada, pero aquel día le había pedido a mi jefe permiso para poder salir antes, algo que no había hecho ni una sola vez durante los cuatro años que llevaba siendo su secretaria. En un principio, Tom se había quedado algo desconcertado, pero, por supuesto, no dudó en acceder a mi petición.

			Antes de recoger la mesa, me dirigí al despacho de mi jefe, que comunicaba con el mío. Quizá le hubiese surgido algo, se hubiera arrepentido de otorgarme el permiso y hubiese decidido pedirme que me quedara.

			O tal vez los cerdos volaran…

			Di un par de suaves golpes en la puerta, abrí en cuanto oí su autorización y entré. Thomas apenas levantó la vista por encima de las gafas, tanta era la confianza que depositaba en mí.

			—Señor Ward, me voy ya. A no ser que necesite algo más, por lo que no me importaría quedarme y…

			—En primer lugar —me interrumpió mi jefe—, te recuerdo que no hace falta que me llames señor Ward cuando estemos solos. Y, en segundo, te estoy viendo venir, Abbey. Estás intentando buscar una excusa para no salir esta noche, ¿verdad?

			—No es eso, Tom…

			Vale, me había descubierto.

			—Ven, siéntate un momento. —Me indicó la silla frente a su mesa y me senté—. Hasta donde yo sé, ya ha terminado tu jornada, por lo que no voy a hablarte como jefe, sino como amigo. —Se quitó las gafas y se frotó con los nudillos sus ojos cansados—. Abbey, cielo, llevas varios meses evitando a la gente, poniendo el trabajo como excusa para no salir, y no puedes seguir así. Lo que te hizo Carter no tiene nombre, pero has de pasar página, y salir con tus amigas te hará mucho bien.

			—Lo sé, Tom —suspiré—, pero…

			—Pero nada —me interrumpió—. Coge ahora mismo esa puerta, ve a casa y vístete con ropa de tu edad para salir esta noche.

			—¿Qué le pasa a mi ropa? —Fruncí el ceño al tiempo que observaba mi atuendo, compuesto por un serio traje gris de chaqueta y falda de tubo y una camisa con una lazada al cuello.

			—Que parece la que usaría mi tía Felicity, que en paz descanse —gruñó él antes de colocar su mano sobre la mía—. Anda, hazme caso y diviértete.

			—Lo intentaré. Gracias, Tom.

			Sentí una oleada de ternura con el gesto y la mirada de mi jefe y no pude evitar darle un abrazo a la persona que tanto había hecho por mí, lo mismo durante el duelo por mis padres como desde que Carter se comportó como un cabrón. Thomas había estado siempre ahí, a mi lado, actuando más como un padre que como un jefe, y no lo olvidaría jamás.

			—Lo siento. —Sonreí mientras deshacía el abrazo—. Ya sabes los rumores que circulan por ahí sobre nosotros. Si alguien nos sorprendiera…

			—A mi edad, lo que piense la gente me trae sin cuidado —gruñó él—. Te abrazaré si me da la gana. Eres una especie de hija para mí, y el que piense otra cosa es que tiene una mente calenturienta.

			—Hablando de edad —le dije—. ¿Otra vez piensas quedarte aquí hasta las tantas para destrozarte la espalda? Tú también deberías salir un poco y despejarte…

			—Se acabó la confianza por hoy —refunfuñó—. Tengo trabajo y lo sabes muy bien. Ahora sí que te hablo como jefe.

			Para quien no lo conociera, Tom podía ser un tipo gruñón, raro y un poco asocial. Pero yo lo conocía bien y sabía que, bajo esa fachada de jefe brusco y cascarrabias, se escondía un hombre maravilloso.

			—Todavía temes que haya alguna filtración, ¿verdad?

			—Sé que varias de las empresas más poderosas andan detrás de mí, como Atlantic Group Corp., entre otras. No les vale que les diga que el producto no está terminado y que todavía está en pruebas. Son como buitres a la espera de picotearme los ojos.

			—Ya intentaron espiarnos —le recordé con rabia.

			—Desgraciados… —gruñó Ward—. Aunque lo que más temo es que se hagan con Ward Systems, con todo lo que hay dentro, yo incluido.

			—¿Comprarnos, Tom? ¿Pueden hacer eso?

			—Es lo que intentarán —gruñó—, aunque tengo mi as bajo la manga. Ellos no saben que todavía dispongo de un soporte económico. Desconocen que Ward Systems posee algunas pequeñas empresas que podrían respaldarme, algo que solo sabemos tú y yo. Mientras no se enteren…, podré seguir adelante con mis investigaciones por mi cuenta.

			—Y no se enterarán —ratifiqué—. Pero ¿qué pasaría si lo descubrieran?

			—Pues que se presentarían con un puñado de millones y yo no podría hacer nada porque el resto de los accionistas se me echarían encima y me vería obligado a vender. Eso si no intentan apropiarse por su cuenta de nuestro proyecto.

			—¿Te refieres a robarnos?

			—Exactamente.

			Suspiré con pesar al advertir las marcadas ojeras, el cansancio o la falta de pelo que cada día se acentuaban más en Tom. Encontraba muy injusto que nosotros fuéramos el pez pequeño a la espera de ser devorado por el más grande, a pesar de que el trabajo lo realizara el pequeño y el grande acabara llevándose los honores… y las ganancias.

			—Aguantaremos, Tom —le dije desde la puerta—. Cuenta conmigo para lo que haga falta.

			—Gracias, Abbey.

			Thomas volvió a dirigir la vista a sus papeles y se concentró de nuevo en su investigación.

			 

			*  *  *

			 

			El autobús me dejó en la misma calle donde se ubicaba mi domicilio, en una de las más antiguas del Lower East Side. Se trataba de un vetusto edificio, de oscuros ladrillos y un portal estrecho y lóbrego con la pintura descascarillada, pero estaba bien situado, me encontraba a gusto viviendo allí… y, sinceramente, no me podía permitir nada mejor en la ciudad.

			Subí dos tramos de la estrecha escalera y, al llegar al rellano, lo primero que oí fue la mirilla de la puerta de la vecina. La pobre era muy mayor y vivía sola, por lo que su única distracción consistía en mirar por la ventana o a través de la puerta. Tenía fama de chismosa y cascarrabias, pero a mí me daba pena y solía llevarle siempre algo de fruta que compraba en un comercio regentado por una familia china al final de la calle.

			—Señora Miller, soy yo —le dije después de llamar al timbre. Como si no supiera que me había visto perfectamente—. Le traigo unas manzanas que tienen una pinta estupenda.

			La puerta se abrió y apareció la anciana tras unas gafas en la punta de la nariz y un bastón.

			—Oh, manzanas —dijo con entusiasmo—. Gracias, Abbey. —Me cogió la bolsa y después frunció el ceño—. Ah, y dile a esa hermana tuya que no ponga la música tan alta. Este viejo edificio podría derrumbarse.

			—No creo que sea Candace la de la música —sonreí—. Creo que son los del último piso.

			—Oh, esos jóvenes desharrapados —refunfuñó la anciana—. No respetan nada ni a nadie.

			—Son estudiantes y son jóvenes —la calmé—. Deje que disfruten un poco. Aunque, si le molestan demasiado, yo misma subiré a llamarles la atención.

			—Pues no te diré que no —gruñó de nuevo—. Oh, y ya han alquilado el tercero. —Bajó la voz—. Pero he visto subir a una gente muy extraña. Para mí que son extranjeros. ¡No sé qué vamos a hacer con tantos!

			—Estaré pendiente del asunto —volví a tranquilizarla—. Y si viera u oyera algo turbio, no dudaré en llamar a la policía, ¿de acuerdo?

			—Me parece bien —respondió la mujer antes de cerrar la puerta de golpe. Se oyó el sonido de las tres cerraduras y del mismo número de cadenas.

			Sonreí mientras accedía a mi vivienda. Hacerle saber a mi vecina que me ocuparía de los vecinos o mencionarle a la policía solía dejarla más tranquila.

			—¡Hola! —grité al entrar en casa—. ¿Candace?

			—¡Estoy en mi habitación! —contestó mi hermana.

			Bufé con fuerza al encontrármela sentada frente al ordenador mientras a su alrededor todo era un auténtico desastre. La cama estaba sin hacer, la ropa se amontonaba en la silla…

			—¿No has tenido tiempo de recoger un poco? —la regañé.

			—Tengo que estudiar —respondió ella sin dejar de mirar la pantalla y los libros que saturaban su escritorio.

			—Y supongo que acabo de convertirme en la bruja mala del cuento por exigirte que limpies mientras estoy trabajando porque tú te preparas para entrar en la universidad.

			—Ya limpiaré, no te preocupes —murmuró.

			—En fin —suspiré—. Me voy a la ducha.

			—¡Es verdad! —Candace giró la silla para poder mirarme—. ¿No ibas a salir hoy con tus amigas?

			—Sí, voy a salir. ¿Por qué te pone eso tan contenta? ¿Estás deseando perderme de vista?

			—Eso también —sonrió—. Pero, sobre todo, porque ya era hora de que dejaras de llorar por los rincones. —Dio un salto y salió de la habitación para entrar en la mía y abrir mi armario—. A ver qué tienes por aquí que sea un poco más moderno que eso que llevas puesto…

			—¿Tú también tienes algún problema con mi ropa?

			—Oh, vamos, Abbey —gruñó Candace mientras sacaba unos vaqueros del armario—. Me parece perfecto que vistas como una eficiente secretaria para ir a trabajar, pero tendrás que cambiar de estilo para salir por ahí. Sí, salir —ironizó—, eso que no haces desde hace siglos.

			—Muy graciosa —refunfuñé—. A ver, pásame esos vaqueros y cualquier blusa que encuentres a tu gusto, ya que el mío no te vale.

			—Creo que será mejor que te deje alguna de las mías.

			Candace compuso una mueca de disgusto antes de volver a su habitación y rebuscar en su armario.

			—¡Mira! ¡Esta te quedará bien!

			—¿Eso? —exclamé sorprendida—. ¡Ya no tengo quince años!

			—Oh, perdone usted, señora mayor de veintiocho —ironizó Candace.

			—Pero ¿tú has visto? ¡Apenas me tapará las tetas!

			—De eso se trata —rio Candace—. El objetivo es salir y divertirte, pero, al mismo tiempo, intentar ligar un poco y darle en todos los morros al cerdo de Carter y a la zorra de su mujer.

			—¡No voy a liarme con nadie solo por vengarme de Carter! —grité indignada antes de volver a mi cuarto.

			—¡Vale! ¡Pues líate con alguien solo porque te da la gana!

			—Me pondré una de mis blusas y se acabó —refunfuñé.

			Cogí de mi armario una camisa de color azul con el escote fruncido y me la llevé al baño junto a los pantalones.

			—Pues vaya mierda de elección —gruñó mi hermana.

			—¡Esa boca, Candace Howard! —grité mientras ella ponía los ojos en blanco.

			¡Qué difícil resultaba hacer de hermana y de madre al mismo tiempo!

			Tras ducharme y vestirme, pasé una toalla por el espejo para secar el vaho acumulado. Tuve claro que me maquillaría para cubrir mi tez amarillenta y las oscuras ojeras y darme algo de color. El tiempo que llevaba, tal y como había dicho mi hermana, llorando por los rincones y sin apenas vislumbrar la luz del sol me estaba pasando factura. Suspiré. Ya iba siendo hora de cambiar eso. Yo, que había sido capaz de recuperarme de la temprana pérdida de mis padres y hacerme cargo de la casa, el trabajo y una hermana adolescente, no podía seguir amargada por culpa de dos personas que habían abusado de mi confianza.

			Comprobé el resultado del maquillaje. La verdad, la cosmética ayudaba mucho y me veía bastante guapa, dentro de la sencillez de mi rostro. Aunque, tras unas cuantas pruebas con el pelo, que solía llevar en un moño, opté por hacerme una coleta. Me calcé unas zapatillas y salí de nuevo al salón.

			—¡Por Dios, Abbey! —gritó Candace al verme—. ¡No puedes salir así!

			—¿Por qué no?

			—¡Porque parece que vayas a la bolera con tu grupo de amigas del club de costura!

			Me eché un vistazo y no me vi tan mal. Iría cómoda, que también me parecía importante.

			—Voy con las chicas a un Hard Rock Café, a charlar un poco y puede que al cine, no necesito ir más arreglada. Ya llevo demasiado tiempo falda y tacones.

			—Hermanita —suspiró Candace—. Que hayas ejercido de madre conmigo no significa que debas parecerlo.

			—¿Parezco una madre? —pregunté desconcertada.

			—No es eso… —Candace se aproximó y me dio un beso en la mejilla—. Es que me duele que, después de quedarnos solas, dedicaras tu vida a trabajar y a cuidarme. Y, para colmo, el cerdo de tu novio te pone los cuernos y vuelves a limitar tu vida al trabajo y a mí.

			—Viendo en la chica que te has convertido —le dije con ternura—, creo que no lo he hecho tan mal.

			—Claro que no, hermanita. Por eso, porque ya no necesito que me cuides tanto, a partir de ahora debes tratar de mimarte un poco más. No te conformes con recibir a tus amigas en casa sin quitarte el pijama. Arréglate, sal con ellas, diviértete…

			—Poco a poco —suspiré—. ¡Oh, hablando de cuidarte! —exclamé después—. Puede que llegue tarde y no quiero que estés sola. Por eso he llamado a alguien para que se quede contigo hasta que vuelva.

			—¡Por el amor de Dios, Abbey, no te pases! ¡Tengo diecisiete años! ¡No necesito niñera!

			—No voy a ponerte una niñera, solo alguien que te haga compañía. Además, creo que te gustará.

			Solo un instante después, sonó el timbre de la puerta y fui a abrir, con la seguridad de que mi idea le haría ilusión a mi hermana. Candace no tardó ni un segundo en dar un salto de alegría.

			—¡Aliyah!

			—¡Hoy tenemos fiesta de pijamas, Candy!

			Sonreí satisfecha al observar el abrazo que se dieron las dos adolescentes. Aliyah y Candace eran amigas desde la guardería, y esa amistad había sido realmente importante para mi hermana. Sobre todo, cuando la repentina muerte de nuestros padres nos dejó perdidas y desoladas.

			—Preparaos lo que os apetezca cuando tengáis hambre —les dije—. No sé a qué hora vendré.

			—No tengas prisa. —Candace me cogió del brazo y me arrastró hasta la puerta—. ¡Vamos, diviértete!

			—Ya me voy, ya me voy —rezongué—. ¡Portaos bien, chicas!

			—¡Que sííí! —replicó ella antes de cerrar la puerta.

			Las jóvenes amigas, una vez solas, no se imaginaron que sus siguientes palabras atravesarían la fina pared del rellano y yo podría oírlas.

			—¿Dónde guarda tu hermana el maquillaje? —dijo Aliyah entre risas.

			Reí al imaginarlas sobre mi cama, utilizando mis cosas. Quizá tenía que comportarme como una madre cuando hiciese falta, pero intentaría que la hermana mayor no desapareciera entre normas y responsabilidades.

			 

			*  *  *

			 

			Bajé del metro una parada antes de Times Square para aprovechar y pasear un poco por sus inmediaciones, como la avenida Broadway o la Séptima. Necesitaba rodearme de un poco de bullicio, de gente, de ruido, de luces y colores brillantes. Mi jefe y mi hermana podían ponerse un poco pesados, pero reconocí que tenían razón en cuanto a que llevaba demasiado tiempo dedicándome a ir del trabajo a casa y viceversa. Nora y Avery, mis amigas, también me habían ayudado mucho a superar mi ruptura con Carter, aunque a veces hubiese puesto a prueba la paciencia de ambas con mis negativas a salir y divertirme.

			Como si al pensar en ellas se hubiesen materializado de alguna forma, oí el sonido de mi móvil y lo saqué del bolso para leer los mensajes que acababan de enviarme desde el grupo que formamos cuando nos conocimos, hacía más de cinco años ya. Aunque de ese grupo faltara una cuarta componente: la que tuvimos que echar por ser la traidora que se lía con el novio de su amiga mientras esta prepara ilusionada su boda…

			Sería mejor no pensar en ello. Esa tarde me había propuesto divertirme y eso haría. Al diablo con Carter, con Amelia y con toda la falsedad que habían creado juntos.

			19.50. Nora: ¡Ya es la hora, Abbey! ¡Espero que no te hayas echado atrás otra vez!

			19.51. Yo: Perdona, pero todavía faltan diez minutos. Dejad que me dé un poco el aire.

			19.51. Avery: ¡Llevamos aquí media hora para coger sitio! ¡Y tengo hambre! ¡Deja el paseo para otro día!

			19.52. Yo: Vale, vale, chicas, ya voy. Id pidiendo lo de siempre que estaré allí en cinco minutos.

			19.52. Nora: ¡Más te vale! Porque ya andábamos las dos elucubrando unos cuantos métodos de tortura para exnovios cabrones y examigas víboras.

			19.53. Yo: Por favor, nada de hablar de Carter esta noche.

			19.53. Avery: ¡Claro que no! Sobre todo porque la mesa de al lado la han ocupado tres tíos que parecen tres monumentos. ¡Hay uno para cada una!

			19.54. Nora: ¡Ya verás cómo te olvidas del imbécil de tu ex de un plumazo!

			19.54. Yo: Ya estoy cerca. Llegaré en dos minutos.

			Sonreí tras un suspiro y guardé el teléfono. Cuánto habían cambiado las opiniones con respecto a Carter en los últimos meses. Porque, tanto mis amigas, como mi hermana, las vecinas o mi propio jefe lo habían adorado mientras duró nuestra relación. Mi exnovio era un joven amable, educado, guapo y un prometedor empresario de cuyos sueños y futuro yo formaba parte. O eso había creído. Habíamos planeado una vida juntos, en la que, después de llevar a cabo la boda soñada, compartiríamos una casita con jardín, un perro y, algún día, un par de niños. Sueños y propósitos que tendría cualquier pareja enamorada.

			Pero parece que él no lo estaba mucho. Al menos, de mí…

			Aminoré el paso cuando llegué a la altura de Le Parisien, el elegante y famoso restaurante francés donde tantas cenas compartí con Carter. Era mi favorito, y mi entonces novio no dudaba en reservar mesa cada vez que celebrábamos cumpleaños o aniversarios. Sin ser consciente, me detuve frente a una de las cristaleras, envuelta en una añoranza de la que todavía no me había podido desprender del todo.

			Pero ojalá nunca lo hubiese hecho. Porque, en una de las mesas, una en la que, con toda seguridad, habríamos estado nosotros sentados en alguna ocasión, se encontraba Carter con su embarazadísima esposa y antigua amiga mía, Amelia la Víbora, como la habían bautizado las chicas.

			Me llevé una mano a la boca con estupor. Era él, el que fue mi novio, mi amor, mi futuro marido; el que me plantó una semana antes de la boda porque había dejado embarazada a otra mujer.

			«Pero ¿la amas?», le pregunté entre lágrimas aquel día.

			«Sí», contestó desgarrándome así el corazón.

			Y, si no había tenido bastante con asestarme esa puñalada, le echó un puñado de sal a la herida al confesarme el nombre de la otra: Amelia, mi amiga desde el colegio.

			¿Cómo había podido suceder algo así? ¿Cómo pudieron verse a escondidas mientras preparábamos una boda? ¿Por qué traicionan de ese modo dos personas a alguien a quien supuestamente quieren?

			Aquellos recuerdos, aquella tristeza y aquella rabia me hicieron llorar. Enfadada conmigo misma, me aparté de la ventana para evitar la humillación que sentiría si alguno de ellos me viera de ese modo. Confusa y dolida, me dejé caer sobre la pared contigua y empecé a revolver en el bolso en busca de un pañuelo que borrara de mi rostro cualquier rastro de llanto. Pero, tras removerlo todo, seguía sin encontrar nada y, debido a la furia de mis movimientos, el bolso cayó al suelo y todos los objetos de su interior cayeron también diseminados por la acera, al tiempo que nuevas lágrimas de rabia e impotencia volvían a brotar.

			—Mierda, mierda —farfullé mientras me arrodillaba en el suelo y empezaba a recoger aquel desastre. No me percaté de la presencia de otra persona a mi lado hasta que observé unas manos que me ayudaban a recoger.

			—Tranquila —me dijo con suavidad una voz masculina—. Entre los dos lo recogeremos en un periquete.

			Apabullada ante aquella amabilidad, levanté la vista y, por un instante, me sentí demasiado desconcertada. Frente a mí, arrodillado en el suelo a pesar de su ropa elegante, contemplé a un hombre joven que reunía todas mis pertenencias y las introducía con cuidado en mi bolso. Algo parecido a un hormigueo me recorrió el estómago cuando el desconocido se giró hacia mí y me ofreció la sonrisa más hermosa que había visto en un hombre en toda mi vida, tan hermosa como su cabello rubio o los ojos del azul más brillante.

			Al instante, sin embargo, aquella luminosa sonrisa se torció.

			—Oh, vaya —me dijo con suavidad al observar el rastro de llanto sobre mis mejillas—. Supongo que buscabas algo así.

			El desconocido sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta y me lo ofreció, pero no supe reaccionar. Se suponía que yo no tenía que haber pasado por allí ni haberme detenido a mirar, y mucho menos ponerme a llorar. Si a todo ello le sumábamos la aparición de una especie de adonis rubio que me ofrecía su pañuelo…, la escena no podía resultarme más surrealista, como si no tuviera nada que ver conmigo.

			En vista de que me quedaba sin hacer nada, el desconocido deslizó la suave tela blanca sobre mis mejillas y mis ojos, intentando limpiar los regueros impregnados de maquillaje. Un gesto nimio que me resultó lo más parecido a una tierna caricia.

			—Ahora está mejor —dijo él, regalándome otra vez su perfecta sonrisa—. ¿Estás bien? Perdona por el atrevimiento…

			—Sí, sí, estoy bien —respondí al tiempo que me ponía en pie y él me imitaba—. Te he dejado el pañuelo hecho un desastre. —Señalé con pesar la prenda manchada con restos negros de rímel y eyeliner.

			—No importa. —Sonrió antes de introducir el pañuelo en mi bolso—. Te lo guardo aquí, por si te hiciese falta de nuevo, aunque espero que no.

			—Gracias —suspiré. Sin darme cuenta de lo que hacía, desvié la vista hacia el interior del restaurante y el desconocido siguió mi mirada hasta la mesa de la pareja que tanto me había alterado.

			—¿Se trata de un ex? —me preguntó.

			Estuve a punto de responderle que no era asunto suyo, pero, tal vez, amparada en el anonimato que me inspiraba una persona desconocida, respondí a su pregunta. Creo que, de alguna forma, necesitaba desahogarme sin volver a dar la vara a las personas que me rodeaban.

			—Sí —respondí.

			—Ya veo —comentó él—. Te has topado de repente con él y con su novia embarazada.

			—Están casados —le aclaré—. Y la ha traído a mi restaurante favorito.

			—Menudo canalla —gruñó—. Seguro que todavía estaba contigo cuando la dejó embarazada.

			—Faltaba una semana para nuestra boda cuando lo supe —le confesé—. Además, ella era mi amiga. Hace ya seis meses de todo eso, pero…

			De pronto fui consciente del interés de aquel desconocido por mi humillante historia, ya que sus hermosos ojos azules no dejaban de mirarme con atención. Seguro que me estaba escuchando por cortesía, aburriéndose como una ostra cuando tendría cosas más importantes que hacer.

			—Creo que los problemas sentimentales de una desconocida no te interesan en absoluto —bufé—. Si me disculpas… Gracias por ayudarme y por el pañuelo.

			—Espera. —El atractivo desconocido posó una mano sobre mi brazo. Tuvo que ser mi propia imaginación la que me alertara del calor que sentí a través de mi blusa—. Perdona de nuevo que me entrometa, pero, te digo por experiencia que nunca te vas a deshacer de tu amargura si no te enfrentas a ello cara a cara.

			—Dudo que tengas mucha experiencia en que te abandonen. —Sonreí por primera vez desde que apareció a mi lado recogiendo mis cosas. Inmediatamente después, sentí cómo el calor inundaba mis mejillas.

			¡Acababa de decirle sutilmente lo atractivo que me parecía!

			Confirmado: se puede morir de vergüenza a los veintiocho.

			—Créeme —sonrió él—. Me ha ocurrido unas cuantas veces.

			Lo dudé sinceramente.

			—Ya, bueno… —titubeé con desconcierto mientras trataba de deshacerme del sofoco—. ¿Y qué me sugieres?

			—Que entres ahí y les demuestres que ya está superado.

			—¿Estás loco? —exclamé—. ¿Con qué excusa voy a presentarme en el restaurante?

			—Por la misma razón por la que todo el mundo va a un restaurante: porque vas a cenar.

			—¿Yo sola? —ironicé.

			—Por supuesto que no —me aclaró—. Debes entrar con tu pareja.

			—Para tu información, no tengo —gruñí.

			—Pero ellos no lo saben. —Sonrió y me guiñó un ojo con picardía, gesto que despertó en mí ciertos instintos que llevaban demasiado tiempo aletargados. Hasta el corazón me latió un poquito más aprisa.

			—Todavía no lo capto…

			—¿Te serviría yo como pareja? Y antes de que supongas nada raro, me refiero a hacerme pasar por tu novio.

			—¿Tú?

			Parpadeé de la impresión. ¿Qué demonios me estaba sugiriendo?

			—¿No te parezco apropiado? —El desconocido se plantó ante mí y abrió los brazos—. Creo que no estoy nada mal —bromeó.

			—No es eso… Yo…

			«Vale, vale, recapacita», pensé. Aquello ya rebasaba el surrealismo. Había pasado de llorar de rabia por la cabronada que me había hecho Carter a encontrarme con un tipo, tan perfecto que parecía hecho por encargo, ofreciéndose a hacerse pasar por mi novio para joder a mi ex.

			Mi primera intención fue largarme corriendo de allí, pero, durante unos pocos segundos, sopesé las opciones. Podía decirle a ese hombre que aquello era una locura, que se largara de mi vista, marcharme y desaparecer, hasta que el recuerdo de la traición de Carter y Amelia
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